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LA FE: LA MEDIDA QUE LE DA VALOR A LA VIDA
¡Honorables musulmanes!
En el verso que he recitado, nuestro Señor Todopoderoso (swt) declara: “Allah ha prometido a los que crean y practiquen las acciones de bien que tendrán perdón y una enorme recompensa.”

En el hadiz que he leído, nuestro Profeta (s.a.s) dice: “Quien posea las siguientes tres cualidades tendrá la dulzura (deleite) de la fe: Aquel para quien Allah y Su Mensajero son más amados que cualquier otra cosa, aquel quien ama a una persona y la ama solo por la causa de Allah, y el que odia volver a la incredulidad como odia ser arrojado al fuego.”

¡Queridos creyentes!
La fe es la creencia en la existencia de Allah (swt), Sus ángeles, Sus libros, Sus profetas, el Último Día, y que el Qadá (el decreto) y el Qadar (el destino) están controlados por Él.
 La fe es el pacto de seguir los mandamientos de nuestro Señor (swt), abstenerse de lo que Él ha prohibido y mantener un carácter firme como creyente. Es eliminar los obstáculos en el camino hacia la rectitud, la justicia, la benevolencia y la misericordia, la paz y la felicidad. La fe implica una dedicación incondicional a los principios divinos transmitidos en el Corán y la adopción de la vida ejemplar del Profeta (s.a.s) como guía en todos los aspectos de la vida.
¡Queridos musulmanes!
La verdadera esencia de la fe se manifiesta en nuestro comportamiento y guía nuestra moral. Cuando nuestra fe encuentra expresión a través de nuestras palabras, se transforma en dhikr (recuerdo) y gratitud. Cuando se refleja en nuestros ojos, nuestra fe personifica la castidad y la modestia; cuando se refleja en nuestro rostro, aparece como una sonrisa y cuando se refleja en nuestra mente, estimula la contemplación. Nuestra fe representa la sinceridad cuando resuena en nuestros corazones y se manifiesta como amor, respeto, compasión y misericordia. Cuando se refleja en nuestras interacciones al interior de nuestras familias, nuestros corazones rebosan de amor y nuestros hogares encuentran paz. Cuando se refleja en nuestros negocios y vidas comerciales, representa la veracidad y la honestidad, se mantiene firme la conciencia de lo halal y lo haram mientras que se respetan a cabalidad los derechos públicos y privados. Cuando nuestra fe se refleja en las interacciones sociales, fomenta la justicia, la confianza y la paz, nuestra unidad y solidaridad se refuerzan y se experimentan los mejores ejemplos de amistad y hermandad.
¡Queridos creyentes!
Creemos que nuestro Señor (swt) está constantemente presente con nosotros y no nos abandonará, nuestra creencia contribuirá a nuestro éxito en las pruebas de este mundo. Es nuestra fe la que nos hará fuertes frente a todas las dificultades y mantendrá viva nuestra esperanza en el futuro. Es nuestra fe la que nos fortalece para resistir la opresión, el mal y la injusticia. De hecho, nuestra querida nación ha dicho “¡Alto!” a todos los ataques ilegales del pasado con la fuerza que obtiene de su fe en Çanakkale y la Guerra de Independencia. La ayuda de nuestro Señor (swt) siempre ha estado con nosotros. También hoy, un puñado de muyahidines en Gaza resisten contra los opresores con la fuerza que obtienen de su fe. Con su fe inquebrantable en Allah (swt), luchan contra los opresores. Nuestro Señor (swt) afirma:                                                  اَللّٰهُ وَلِيُّ الَّذ۪ينَ اٰمَنُواۙ يُخْرِجُهُمْ مِنَ الظُّلُمَاتِ اِلَى النُّورِۜ   “Allah es Amigo de los que creen; los saca de las tinieblas a la luz.”
 Lo que nos corresponde no es negar nuestro apoyo material y moral a nuestros hermanos y hermanas hasta que vivan libremente en su patria.
¡Queridos musulmanes!
Alabanzas infinitas y gracias sean dadas a Allah el Todopoderoso por habernos concedido una bendición tan grande como la fe. Cuando manifestamos nuestra fe en todas las facetas de nuestra vida, expresamos gratitud por esta inmensa bendición; y mientras nos esforcemos por perfeccionar nuestra fe con obras justas y buenas costumbres, obtendremos la complacencia de nuestro Señor (swt); nos convertimos en buenos creyentes, donde nadie es dañado por nuestras manos y lengua, representamos y comunicamos el Islam de la mejor manera.
Me gustaría concluir el sermón de este viernes con la siguiente súplica que se nos enseña en el Sagrado Corán:
رَبَّنَٓا اِنَّـنَا سَمِعْنَا مُنَادِياً يُنَاد۪ي لِلْا۪يمَانِ اَنْ اٰمِنُوا بِرَبِّكُمْ فَاٰمَنَّاۗ رَبَّنَا فَاغْفِرْ لَنَا ذُنُوبَنَا وَكَفِّرْ عَنَّا سَيِّـَٔاتِنَا وَتَوَفَّـنَا مَعَ الْاَبْرَارِۚ
 “¡Señor nuestro! Hemos oído a alguien que llamaba a creer: ¡Creed en vuestro Señor! Y hemos creído. ¡Señor nuestro! Perdónanos las faltas, cubre nuestras malas acciones y llévanos, al morir, en compañía de los justos.”
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